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La Comisión del Jurado encargada por el mismo de exa­
minar detenida y científicamente los proyectos presentados 
para la Necrópolis del Este, á consecuencia del concurso 
abierto por el Excmo. Ayuntamiento de Madrid en 14 de 
Agosto de 1877, y de dar su informe sobre ellos, tiene el 
honor, en cumplimiento de su cometido, de presentar el si­
guiente dictamen. 

Seis son los proyectos recibidos al concurso, que enume­
rados por el orden de su presentación, se distinguen con estos 
lemas: 

1. ° «Eosultabunt ossa humiliata.» 
2. " «Donde se sotierran los muertos é se tornan los cuer­

pos, dellos en cenizas.» 
3. ° «Sepeliré mortuos congruenter vivis.» 
4. ° «El trascendente pensamiento de la Necrópolis debe 

realizarse con la grandiosidad del arte monumental en armo­
nía con la ciencia, la higiene y una razonada distribución, y 



embellecido el conjunto estético por las formas y colores de la 
vegetación ornaméntala 

5. " «.Humilitas.» 
6. ° «Pálida mors aequopulsat pede pauperum tabernas 

regum queturres.» 
La Comisión, sin perder de vista las bases del concurso y 

las cuestiones que en su programa se dan por resueltas, cree 
oportuno, antes de entrar en el estudio de los proyectos, es­
poner algunas consideraciones que han de servirle de criterio 
para formar su juicio.—Cuatro son á su parecer, los aspectos 
principales bajo los cuales debe examinarse y resolverse la 
importantísima cuestión de los cementerios, á saber: 1.° E l 
filosofico-religioso: 2.° el higiénico-legislativo: 3.° el de la con­
cepción arquitectónica: y 4.° el de su ejecución. Corresponde 
al primero determinar el medio más apropósito de conser­
var, trasformar ó hacer desaparecer rápidamente los restos 
de los que fueron nuestros semejantes, sin perder el respeto 
debido á sus cadáveres, ni herir ni conculcar las prácticas y 
sentimientos piadosos que en este particular han tenido y 
tienen todos los pueblos; atendiendo también muy particular­
mente á no dañar la salud de los vivos. Hay en el hombre un 
deseo, un sentimiento innato de la inmortalidad, que en su 
loca fantasía y escesiva vanidad quiere aplicar á la materia, 
sin considerar que esta se halla sujeta á continuas trasfor-
maciones que modifican su forma según las leyes eternas que 
á su Criador plugo darle: y existe á la vez otro sentimiento 
íntimo de respeto, de gratitud y de cariño á los que nos die­
ron el ser, á los que reportaron grandes beneficios á la huma­
nidad ó á su patria, y á los que en vida compartieron con 
nosotros sus alegrías y trabajos, ayudándonos con su leal y 
buena amistad. A l primer sentimiento son debidos los dife-
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rentes procedimientos ideados para conservar los cadáveres, 
y esos soberbios monumentos en los que han pretendido los 
poderosos del mundo perpetuar su memoria en montes de gra­
nito, pórfido ó mármol. (Vano alarde contra la mano destruc­
tora del hombre y la mas demoledora aunque mas lenta del 
tiempo): del segundo han nacido esos otros medios mas hu­
mildes y acaso mas cariñosos de enterrar los muertos con el 
posible decoro, ó de quemarlos para conservar sus cenizas. Las 
creencias religiosas y los afectos de familia ó de nacionalidad, 
han influido siempre y continuarán influyendo en la manera 
de proceder en este asunto; pero en los paises civilizados no 
serán estas circunstancias las únicas en cuya atención haya de 
resolverse el problema, pues á su lado se hallan disputándoles 
el campo, y con justicia, las exijencias de la salubridad pú­
blica y privada y del espacio reservado á los vivos. Por lo 
tanto, antes de entrar á fondo en la cuestión bajo este aspec­
to , diremos, porque tal es nuestro juicio, que para realisar 
mejoras necesarias venciendo resistencias pasivas y preocupa­
ciones mas ó menos fundadas, será preferible aquel sistema 
ó proyecto que mas se conforme d la tradición y d los senti­
mientos y creencias religiosas predominantes en un pueblo, 
si d la vez la ciencia y el arte hermanados han sabido adunar­
los con todo lo necesario, todo lo útil y todo lo bueno que exi­
jan los adelenlos modernos, huyendo al propio tiempo de lo 
superfino y de innovaciones, no siempre motivadas, y tal 
vez peligrosas. Si el tiempo y las revoluciones sociales no fue­
ran los continuos encargados de abatir la soberbia humana, y 
si obedeciendo á la costumbre, sin atender á los procedi­
mientos y á sus consecuencias, hubiera de consagrarse el 
principio de perpetuidad al lugar de los muertos, depositán­
dolos en las casas, á orillas de los caminos, en los templos ó 



sus inmediaciones, ó en esas anaquelerías ideadas por la fri­
vola vanidad moderna, el espacio que se les destinase exijiría 
de continuo nuevos incrementos y muy pronto vendría á 
consumir y malear el reservado á los vivos: el hogar domés­
tico, las vías de comunicación, las Gasas del Señor y el aire 
todo, se hallarían infestados de los miasmas destructores de la 
muerte, y de invisibles, pero muy tangibles por sus efectos, 
gérmenes de enfermedades que sin cesar amenguarían la raza 
humana, atacando su robustez y minando su existencia. De 
aquí la necesidad de que la legislación civil , de acuerdo con la 
religiosa y eclesiástica, aunque no siempre tan acordes como 
convendría á la caridad y á la justicia, haya venido á pres­
cribir reglas sobre la manera, tiempo y forma de los sepelios; 
y de aquí también la cuestión,-mas sanitaria que filosófica, 
(aunque tal vez alguna solapada y malévola intención pre­
tenda hacer de ella arma oculta para desnaturalizar paulati­
namente los sentimientos de un pueblo inconsciente, hacién­
dole olvidar ó tener en poco su religión y respetables tradi­
ciones), la cuestión de si es preferible enterrar los cadáveres 
ó quemarlos. No entraremos á resolver de plano esta cues­
tión, porque la ciencia médica y la moral no han dicho aún 
sobre ella la última palabra, y porque en circunstancias raras 
y angustiosas puede llegar á ser precisa la cremación sin es­
tar erijida en sistema ; pero sí consignaremos los hechos de 
que en tiempos normales la inhumación bien ejecutada es el 
procedimiento que mejor devuelve á la tierra y á la agricul­
tura sus elementos; que ha sido y es el mas generalmente 
practicado por todos los pueblos antiguos y modernos; el que 
mejor se presta al respeto 'y conservación temporal de restos 
queridos que fueron en vida templos de almas nobles y de ta­
lentos privilegiados: el que ha facilitado los estudios compa-
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rativos de las razas y de los individuos, dando luz en no 
pocas cuestiones arqueológicas; el que mejor permite compli­
cadas investigaciones en causas médico-legales, y por último, 
el mas conforme, según nuestras piadosas y útiles creencias, 
al castigo que Dios impusiera por su prevaricación al primer 
hombre al decirle: «doñee rever taris in terram de qua sunlus 
es quiapuhis es et inpulverem reverteris;» hasta que vuelvas 
á la tierra de la que procedes, porque polvo eres y en polvo 
te convertirás; polvo dijo y no ceniza el autor de todo lo cria­
do. E l polvo es el resultado de la destrucción lenta, de la ac­
ción del tiempo; la ceniza el de la destrucción violenta, el de 
la acción del fuego: el primero parece que obedece á la mar­
cha uniforme y armoniosa de la naturaleza; la segunda apa­
rece como un castigo é inspira siempre pavor. Resumiendo, 
juzgamos indispensable la legislación civil en armonía con la 
religiosa, y ambas con la ciencia del médico higienista para 
que las inhumaciones se hagan en el tiempo, sitio y forma 
conveniente, y para que la descomposición de los cadáveres 
venga á ser una acción natural inofensiva á los vivientes; y 
bajo este aspecto preferiremos el proyecto que mejor llene 
estas condiciones, respetando cual se debe la libertad indi­
vidual para conservar por mas ó menos tiempo, pues al fin 
siempre será conservación temporal, los restos mortales de 
los que en vida fueron seres queridos y son en muerte recuer­
dos piadosos. 

Respecto á la concepción arquitectónica merecerá á nuestro 
juicio preferencia aquella, que llenando las condiciones de que 
acabamos de hablar, presente en su conjunto mas profundo ó 
sublime pesamiento, mayor unidad, mas armonía entre el todo 
y las partes, disposición mas lógica á la vez que grandiosa, y 
estilo y pormenores mas adecuados al objeto y al espíritu del 
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pueblo que erije el monumento. Para nosotros una necrópolis, 
cementerio ó campo-santo, llámesele como se quiera, aunque 
nos duele ese afán de helenizar sin necesidad nuestra hermosa 
habla castellana, cuando tenemos voces usuales que espresan la 
misma idea y son inteligibles á todo el mundo; los cementerios, 
decimos, no son ni un simple campo cercado ni un jardin ó 
parque de recreo: son y serán para todos los creyentes, cual­
quiera que sea su religión, un sitio de respeto y de reposo, un 
sitio religioso de profunda aunque triste meditación, un Campo 
santo en sus respectivas creencias: solo para los materialistas 
serán nada estos sitios de eterno silencio, como nada y para 
nada útiles son sus doctrinas. 

Réstanos hablar de la ejecución. 
Para que el proyecto de un monumento sea realizable no 

es suficiente que reúna las circustancias que acaban de indi­
carse: es necesario que se disponga de materiales apropósito 
para llevarle á cabo y que el coste del conjunto no esceda de 
los medios disponibles ó que prudentemente se calcule puedan 
reunirse; en una palabra, es necesario que el proyecto reúna 
á su grandiosidad y belleza una racional economía. Y decimos 
racional, porque la economía no consiste, como muchos equi­
vocadamente creen, en gastar poco ó con miseria sin mirar al 
porvenir, sino en gastar bien y en gastar á tiempo. E l gastar 
bien consiste en elegir buenos materiales para hacer la obra lo 
mas duradera posible según su índole, sin necesidad de fre­
cuentes, costosas y siempre incómodas reparaciones y en tener 
buena dirección y administración para evitar el despilfarro y 
el dolo. E l gastar á tiempo estriba, cuando la obra puede 
hacerse por partes y en distintas épocas, en principiar por las 
obras mas indispensables ó reproductivas, continuando con 
las que gradualmente exija el uso; pero siempre con sujeción 



á un plan general é invariable, sin olvidar que cabe la varie­
dad en la unidad y la libertad individual en un plan general 
cuando las cosas están bien ideadas y lógicamente dispuestas. 
Bajo estas consideraciones, y no precisamente por el menor ni 
mayor coste aparente, es como daremos para la ejecución la 
preferencia á un proyecto. No haremos en esto mas que seguir 
la huella prudentemente trazada por el Excmo. Ayuntamiento, 
no limitando en el programa cantidad para el coste de la obra 
objeto del concurso, y dejando á los Arquitectos concurrentes 
en aptitud y libertad de elegir para la construcción los mate­
riales que creyeren mas convenientes. 

Sentadas estas premisas, que son nuestro criterio en el 
asunto que nos ocupa, pasamos al atento, minucioso ó impar­
cial examen de los proyectos presentados y de sus respectivas 
memorias, haciéndolo sin preferencia por el orden en que se 
han recibido, y empezando en cada uno por su memoria. 

Primera memoria. — Eocultábunt ossa etc.—Comprende en su 
primera parte una reseña histórica de los diferentes sistemas 
de enterramientos desde los tiempos mas remotos hasta los 
modernos. Hácese referencia á los pueblos celtas, pelasgos, fe­
nicios, de la Persia, India, China, Japón, Méjico, Perú, Egip­
to, etrurios, griegos, romanos y latino-bizantino: descríbese el 
estilo de las sepulturas góticas, árabes, orientales, occidenta­
les y modernas; del renacimiento y edad moderna, y por úl­
timo, se habla de la edícola crematoria erigida en Milán en 
1876 como primera edificación destinada á este uso, hacien­
do observar que hasta ahora cuenta el sistema de la cremación 
con pocos prosélitos, así como mas adelante (en la parte higié-



- 8 — 

nica) se hace notar también que entre los romanos y pueblos 
que usaron la incineración no era esta obligatoria. 

Trátase luego en la parte higiénica de la situación, condi­
ciones, distancia y legislación relativas álos cementerios; con­
servación de los cadáveres por el embalsamamiento; de su 
destrucción por inhumación, agentes químicos ó combustión, 
de las plantaciones y de las casas mortuorias. Sigue luego 
la memoria descriptiva del proyecto en el cual se adopta el 
estilo greco-romano en general. No se ocupa el autor de los 
riegos y abastecimiento de aguas ni del alcantarillado, fun­
dándose en que el Ayuntamiento no ha suministrado datos 
para ello. Propone se hagan tram-vías hasta el cementerio, y 
que dentro de éste se trasporten los cadáveres á hombros ó 
en carros fúnebres propios del establecimiento. 

E l proyecto consta de ocho planos, de los cuales uno repre­
senta la planta general del cementerio y los demás varios de­
talles de las entradas, habitaciones, panteón de hombres cé­
lebres, capilla y crematorio, panteones, salas de depósitos de 
cadáveres y de autopsia, casillas de guardas, oficinas y alma­
cenes. La entrada principal se coloca en el camino de Madrid 
á Vicalvaro en el centro de este lado del polígono, y á los cos­
tados de ella los cementerios para los no católicos. Viene luego 
el panteón de hombres célebres; después la capilla en el centro, 
luego la capilla de cremación y crematorio, y por último los 
depósitos de cadáveres y sala de autopsia en la parte posterior 
y mas meridional del cementerio. 

Finalmente, precedido de un pliego de condiciones y de 
una larga serie de precios compuestos, viene el estado de cu­
bicación y el presupuesto del coste de las obras, que resume 
por artículos y cuyo total asciende á 3.337,243 reales. 



Segunda memoria.—Donde se sotierran los muertos, etc.—És 
notable este trabajo, no solo por su buena redacción, sino por 
las curiosas noticias históricas que contiene, y por lo bien ra­
zonada que en ella aparece la composición del proyecto á que 
se refiere. Ocúpase su autor en la primera parte de los cemen­
terios entre los egipcios, de los enterramientos en Asia, Gre­
cia, Etruria y Roma, y luego entre los cristianos desde las 
catacumbas á la edad moderna en Inglaterra, Italia, Alema­
nia, Prusia, Bélgica, Portugal y Estados Unidos de América, 
con citas copiosas de legislación antigua y moderna, civil 
y religiosa en varios paises y especialmente en el nuestro. 

Esplica luego y razona la composición del proyecto para 
el que adopta en su planta de una manera ingeniosa y artís­
tica la forma de cruz latina, que acusa con la construcción de 
galerías de paso: sus mayores dimensiones son de 285 metros 
desde el pórtico de la capilla colocada en su base al centro del 
panteón de hombres célebres, desde el cual hay 258 metros á 
los estrenaos délos tres brazos de la cruz. Conservando siem­
pre esta forma dispone todo el cementerio católico en diferen­
tes planos horizontales; y teniendo en cuenta la dirección de 
los vientos predominantes en Madrid, se sitúa conveniente­
mente la entrada de aquel sobre una recta perpendicular á la 
bisectriz del ángulo que forman el camino de Madrid á Vicál-
varo y el costado del terreno paralelo al arroyo Abroñigal; 
cuya bisectriz, tomada por eje principal de simetría del pro­
yecto, sigue próximamente la dirección de N . 0. á S. E . 

Golócanse en primer término á derecha é izquierda dos pa­
bellones para oficinas y viviendas del Médico, Capellán, y de-
pandientes; siguen dentro y á la izquierda, pasada la puerta prin­
cipal, la casa mortuoria con depósitos de cadáveres, general y 
particulares, y sala de autopsia; á la derecha el depósi^Jld^-
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cial y almacenes, y en el fondo de una gran plaza rectangular 
la capilla que sirve de ingreso al cementerio propiamente tal, 
el cual sigue detrás en plano ascendente, según la categoría 
de los enterramientos, hasta llegar al sitio destinado á pan­
teón de hombres célebres. A la parte posterior, hacia el arroyo 
de la Media Legua, se sitúa el osario, y entre la cabeza y bra­
zos de la cruz, pero fuera de ella, se destinan dos trozos de ter­
reno á cementerios para los no católicos. 

Esta composición recuerda por su magnificencia y mages-
tad los célebres campo-santos de Pisa, Genova y Roma, y per­
mite colocar en sus estensas arcadas numerosos panteones 
particulares con criptas ó enterramientos en hipogeo, utili­
zando para ello la diferencia de alturas entre los diversos pla­
nos horizontales, que se enlazan por suaves rampas y por 
escalinatas. E l estilo en ella adoptado es en general de gusto 
bizantino. • 

Traíanse luego las materias de plantaciones y saneamiento, 
para el que se propone si fuere necesario el drenaje ademas 
de las alcantarillas; del abastecimiento de aguas tomándolas 
del canal de Lozoya y elevándolas convenientemente por medio 
de máquinas hidráulicas, y por último de las alcantarillas. 

Viene después un resumen de la clase y número de sepul­
turas y un minucioso presupuesto con la cubicación y precio 
de todas las obras, cuyo coste asciende en conjunto á la suma 
de 8.584,191 pesetas; y se cierra la memoria con una serie de 
precios compuestos para justificar el avance. 

Este proyecto se halla representado en cinco grandes pla­
nos con sus bastidores que contienen el 1.° la planta general, 
el 2.° un gran detalle de la misma, e l 3.° las secciones longi­
tudinal y trasversal del cementerio, el 4.° una perspectiva de 
la capilla, y el 5.° otra general de la Necrópolis que dá muy 
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buena idea del conjunto. Por separado, hay un atlas de seis 
grandes hojas que representan el terreno en diferentes estados, 
desmontes y terraplenes, perfiles trasversales, alcantarillado 
y detalles varios. 

Tercera memoria,—Sepeliré mortuos, etc.—Empieza por una 
introducción en que se hace resaltar la influencia que sobre la 
manera de enterrar los muertos, ó de conservarlos, ó de hacer­
los desaparecer, han ejercido la religión, el cariño de familia, el 
suelo y el clima, y sobre todo el cristianismo. Divídese luego 
en cinco partes, en la primera de las cuales se hacen considera­
ciones sobre las bases generales de un plan para necrópolis. In­
dícase que consecuente el autor con su lema, cree el mejor pro­
cedimiento para hacer desaparecer los restos mortales el sis­
tema de la incineración; pero que no es posible adoptarle sino 
solo por escepcion, y esto en épocas calamitosas, por luchar en 
contra de las creencias y costumbres de un pueblo que le ma­
nifiesta su repugnancia. Habla luego de la elección de sitio y 
condiciones que debe reunir é influencia del arbolado; y con­
cluye con varias reflexiones sobre avenidas, clases de sepultu­
ras, su conveniente distribución, edificios que debe haber, su 
situación, carácter que debe dárseles y materiales propios para 
su construcción. En la segunda parte se esplica el método 
seguido para la composición de la planta. Observando la con­
figuración del terreno designado por el Ayuntamiento discurre 
el autor de la memoria que podria tratar la cuestión de tres mo­
dos. 1Acomodándose á la topografía natural de aquel y for-



- 12 — 

mando un gran parque, sistema que desecha por varias razo­
nes, juzgándole mas propio de un jardinero quede un arquitec­
to. 2.° Dividiéndole en grandes porciones ó zonas según la 
categoría de los enterramientos, procedimiento que rechaza 
también aunque al pronto dice, parece el mas natural, por no 
ser posible la completa independencia y separación de clases, 
y por envolver una idea filosófica contraria y repugnante á 
la que debe presidir como base en todo el pensamiento: la de 
la mayor igualdad posible en el campo de la muerte; y 3.° que 
es el que adopta, el de la división regular, agrupándose sin 
confundirse al rededor de un centro común, y partiendo del 
cuadrado como base y figura regular. Para la distribución de 
sepulturas considera tres grandes agrupaciones, compuestas 
la 1 . a de panteones de primera y segunda clase, y aun sepultu­
ras det ercera, que pueden concederse á perpetuidad: 2.° gru­
po, concesiones temporales; y 3.° enterramientos de pago y de 
caridad. Siguen luego varias observaciones para la formación 
de una serie de cuadros que presenta, con objeto de clasificar 
y determinar el número de enterramientos necesarios en un 
año en las tres grandes agrupaciones establecidas, al tenor de 
las cifras de mortalidad según las distintas edades; partes y 
superficies que comprende la planta, dimensiones y superficies 
de los diversos tipos de sepulturas: superficies correspondien­
tes al número de fosas y sepulturas precisas en un año según 
clases y edades y comparación de estas superficies con las que 
da la planta; de todo lo que deduce que hay en su proyecto se­
pulturas suficientes para algo mas de cinco años sin practicar 
monda ó renovación alguna. 

En la tercera parte se procede á la descripción analítica del 
proyecto concebido del modo siguiente: tomando por eje prin­
cipal la bisectriz del ángulo formado por el camino de Madrid * 



_ 13 -

á Vicálvaro y el lado paralelo al arroyo Abroñigal, se sitúa 
la capilla en el centro del terreno; formándose á su alrededor 
una plaza circular con panteones para hombres célebres; de 
ella parten cuatro grandes calles en forma de cruz griega 
cuyos brazos terminan en unas plazoletas circulares, siendo la 
longitud de cada uno de los brazos desde el centro de la capilla 
á la de aquellas plazoletas de 240 metros. Este mismo sistema 
se repite luego con cruces mas pequeñas en cada uno de los 
brazos de la grande, y se figuran plazoletas semicirculares en 
las diagonales de los brazos de ésta sobre la circunferencia de 
la galería de hombres célebres, cuyas plazoletas se destinan á 
catacumbas y columbarios. Alargando en la dirección N . O. uno 
de los brazos de la cruz principal 118 metros, toma la forma 
de cruz latina, que tiene por base la plaza del antecementerio, 
en cuyo lado N . O. se halla la entrada principal. Esta plaza, de 
forma rectangular, termina en el fondo por un semicírculo: á 
la izquierda, entrando, se establecen en seis grupos las habita­
ciones principales, las de dependientes y oficinas, y a l a dere­
cha en otros dos grandes grupos, la casa mortuoria, con depó­
sitos general y particular de cadáveres, y sala de autopsia, 
comunicándose entre sí por galerías, y después está el almacén. 
Volviendo al centro se observa que se agrupan los enterra­
mientos de mas categoría al rededor de la galería de hombres 
célebres, poniendo primero los de perpetuidad y luego los de 
concesiones temporales. Después, siguiendo siempre el sis­
tema de cruz griega y de cuadrícula, se forman otras agru­
paciones ó manzanas para diferentes clases de enterramientos, 
distribuyendo las sepulturas en cada grupo en la misma 
forma de cruz. Resulta así el conjunto estudiado con grande 
paciencia, meditación y artificio; mas no estando acusadas las 
formas de las cruces principales con galerías ni construcciones 
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continuas, aparece la planta laberíntica, y tanto, que sin el 
auxilio de los colores con que se indican en el plano sus dife­
rentes partes, ni por aquel, ni por su descripción, podría 
formarse fácilmente idea del pensamiento predominante en la 
composición. 

E n el ángulo N . E . del terreno se destina un sitio para ce­
menterios de los no católicos, y en la parte opuesta á la en­
trada principal ó sea en la mas meridional, el lugar destinado 
á enterramientos en caso de epidemias, con su entrada especial 
por el ángulo S. O. y con crematorio. En este proyecto no hay 
mas galerías y pasos cubiertos que los de dos costados de la 
plaza de entrada y los que forman el agrupamiento de panteo­
nes de hombres célebres. Es notable la forma y decoración de 
las tapias de cerramiento interrumpidas con verjas de hierro 
frente á las calles principales y con garitas de vigilancia muy 
bien situadas en los ángulos mas salientes. En las construccio­
nes predomina el gusto y estilo greco-romano; todo el proyecto 
se halla representado en doce planos, siete de ellos en papel tela 
y los restantes en bastidores. Representan los siete primeros 
diferentes estados del terreno con estudios de distribución de 
aguas, alcantarillado y tram-vías, perfiles y varios detalles de 
depósitos de aguas, etc. Se supone que éstas se tomarán de la 
acequia de riego del canal del Lozoya, y que se elevarán con­
venientemente por máquinas. Los planos colocados en bas­
tidores representan: uno la planta general; tres detalles de 
plantas y alzados de varias construcciones, y el último una 
perspectiva general del cementerio. 

Esplícase en la memoria el sistema de construcción: se 
hacen algunas observaciones sobre la formación de los pre­
supuestos, clasificando lo que podrá gastarse en tres distintas 
épocas y se dá su coste aproximado en un cuadro sinóptico 
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del que resulta como avance para el gasto total l a suma de 
4.822,046 pesetas. 

Viene en seguida una cuarta parte con lo relativo al abas­
tecimiento y distribución de aguas, al arbolado, alcantarillas, 
tram-vía, estado de movimiento de tierras, dos cuadros de dis­
tribución de aguas y de alturas y presiones para el riego; uno 
de árboles convenientes para las plantaciones, otro de rasan­
tes de alcantarillas, y por último dos de alineaciones y rasan­
tes de tram-vías. 

Finalmente en una quinta parte se trata de las bases ge­
nerales de un plan para el servicio y administración de la Ne­
crópolis, con tres cuadros del número de enterramientos, sus 
precios y productos. 

Cuarta memoria. — E l trascendente pensamiento, etc. —Esta me­
moria, que revela en su autor suma laboriosidad y buen deseo, 
está redactada con tan poco método y en algunos trozos con 
tal inconveniencia, que casi desaparecen en su laberinto curio­
sos datos que contiene y atendibles ideas que en ella se emi­
ten. Empieza describiendo el cerramiento-de la Necrópolis, 
que propone se haga con foso y tapia, en cuyos cuatro ángulos 
mas salientes pone garitas de vigilancia. Sitúa su fachada 
de entrada en el lado Sur; describe sus puertas, paralas 
que adopta dos estilos, que quieren ser ogival en las de en-
medio y en la capilla, y del renacimiento en las puertas de los 
costados, usando en unas y otras agujas y armaduras de hier­
ro. Coloca la capilla en el centro del cementerio: por su fren-
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te se desarrollan en hemiciclo dos galerías para panteones de 
hombres célebres, y adosada al testero y ábside de la capilla se 
halla la sala de autopsia con depósitos aislados de cadáveres. 
Abre otras dos puertas al O. y N . colocando dentro casillas de 
habitaciones y almacenes. En el ángulo*S. E . deja un peque­
ño espacio para cementerio de los no católicos. Habla después 
el autor sobre la insalubridad del aire de los cementerios, pasa 
á ocuparse estensamente de la cremación, y haciendo su histo­
ria desde los tiempos de Roma y Grecia hasta los nuevos pro­
cedimientos ensayados para la destrucción de los cadáveres en 
Bélgica, Italia, Alemania y Suiza, ataca vivamente tal siste­
ma, usando (algunas veces hasta con gracia, aunque fuera de 
sazón), el estilo satírico burlesco. Enumera luego las condi­
ciones físicas y geológicas del terreno elegido para la Necró­
polis, tomándolas de una memoria del ingeniero de minas Don 
Casiano del Prado: expone una teoría que titula Estética de la 
vejetacion, cuyos principios son á nuestro juicio mas teóricos 
que prácticos, y en su consecuencia, y dividiéndola en cuatro 
series por el orden de su crecimiento de mayor á menor, dá una 
estensa relación de árboles coniferos, seguida de otra de árbo­
les y arbustos de hoja perenne. Trata mas adelante de la 
cantidad de agua necesaria para el cementerio, de su abaste­
cimiento, tomándola del canal de Lozoya y elevándola por má­
quinas; y por último se ocupa de las alcantarillas, desús 
secciones y pendientes. 

Finalmente dá, con una relación separada de precios cor­
rientes, un presupuesto por artículos, cuyo total asciende á 
13.664,300 reales; y da también otros dos presupuestos, uno 
de ingresos y otro de gastos del personal de empleados perma­
nentes. 

E l proyecto está en armonía de carácter con la memoria, 
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y se compone de cinco hojas que representan con poco gusto 
artístico, la planta general,.puertas de entrada, capilla y de­
talles, entre los que no faltan algunos pueriles ó impertinentes 
y aun repugnantes. 

Quinta memoria.—«Humiliias.»—Con la modestia que espresa 
la significación del lema, entra su autor en una breve reseña 
histórica de los procedimientos de los antiguos y de los moder­
nos, para conservar, quemar ó inhumar los cadáveres, y pasa 
con mas detenimiento á examinar los campo-santos modernos 
en los pueblos civilizados. Expone algunas consideraciones 
conforme á las cuales ha compuesto su proyecto, que describe 
en seguida. Propone para el cerramiento la tapia de ladrillo 
convenientemente decorada, en la cual y en sus ángulos es­
trenaos de S. y O., establece habitaciones para dos sepulture­
ros y dos guardas, con torres de vigía para estos últimos. 
Sitúa la entrada principal sobre la perpendicular á la bisectriz 
del ángulo del terreno mas próximo á Madrid, al lado del ca­
mino de esta población á Vicálvaro, y pone al ingreso, y se­
paradas del cementerio, las habitaciones principales y oficinas, 
á la derecha, y á la izquierda los depósitos de cadáveres ge­
neral y particulares. A la derecha, y al lado O., deja un sitio 
para cementerio de los no católicos, cuya extensión concep­
túa suficiente en una centésima parte del cementerio católico. 
Razona la no colocación de vías férreas dentro del cementerio, 
y establece desde la entrada dos galerías cerradas cubiertas, 
al lado de la calle principal que conduce directamente á la 

3 
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capilla, situada en el centro y punto mas culminante del ter­
reno. Súbese á ella por una escalinata, y á su alrededor se 
desarrolla una gran plaza circular con galería para enterra­
miento de hombres célebres; proyecta también simétrica­
mente colocados, con relación á los ejes de la capilla, y á 
bastante distancia de ella, cuatro mausoleos aislados con 
cripta para panteones de grandes hombres. Propone que se 
destinen los bordes de las calles principales (de 6 metros de 
ancho), á panteones de 2. a clase; los de las secundarias (de 
3 metros de ancho), á panteones de 3. a clase: que las se­
pulturas de 4. a clase se sitúen en los cuarteles mas próximos 
á la entrada, con calles de separación de un metro de an­
cho ; en los mas distantes las de caridad é inocentes, y los 
osarios en algunos cuarteles del Este. Se ocupa luego del siste­
ma de plantaciones, del abastecimiento de aguas potables, que 
indica se tomen del canal del Lozoya, sin entrar en el modo 
de hacerlo ni en el estudio de su distribución. Propone se mo­
difique la superficie actual del terreno, y que se hagan cune­
tas de cemento al laclo de las calles, para conducir las aguas de 
lluvia y de servicio á dos pozos de desinfección del sistema 
Fukert, con desagüe en los arroyos inmediatos. E l proyecto se 
desarrolla en ocho hojas que representan la planta del cemen­
terio y detalles de la entrada principal, capilla, edificios de ha­
bitaciones, depósitos de cadáveres, sala de autopsias y almace­
nes, de un mausoleo, de una torre vigía, de la tapia de cerra­
miento y de las sepulturas. E l estilo adoptado es en general 
el gótico alemán que razona en su memoria. Da por último 
un presupuesto por artículos, cuya suma asciende á la cantidad 
de 4.270,568 pasetas. 
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Sexta memoria.— «Pálida mors, etc.» —Desarróllase este trabajo 
disertando sucesivamente su autor sobre los trece puntos que 
se enumeran en el programa del concurso, siguiendo su orden 
ó intercalando, no sin interés, algunas citas y datos de autores 
ó periódicos que se han ocupado de este asunto; hace algunas 
observaciones sobre panteones de primera y segunda clase, 
criptas y osarios; pone e l cuadro de mortalidad de Madrid por 
distritos en 1876, para venir á deducir el número necesario de 
enterramientos: razona la elección de materiales para la cons­
trucción y extensamente lo relativo á la decoración, y enumera 
los planos y trabajos que presenta, con un breve artículo des­
tinado á la parte económico-administrativa, en que se da alza­
damente un avance por artículos del coste de las obras, cuya 
suma asciendeá 15.526,750 pesetas, y concluye con un cálcu­
lo de los productos probables en los primeros veinte años de 
uso del cementerio, que supone ser en conjunto de 11.797,600 
pesetas, dejando una diferencia de 3.729,150 pesetas. 

Esta memoria resulta un tanto pesada por la mucha es-
tension que se dá á la parte espositiva de detalles, con perjui­
cio de la principal y filosófica del proyecto. Aparece éste 
representado en los dibujos contenidos en cinco bastidores, en 
que se ven el plano del terreno dado, la planta general del 
cementerio, plantas del panteón de hombres celebres, de las 
habitaciones y almacenes, varias secciones y una perspectiva 
caballera del conjunto. Coloca la entrada principal en el lado 
Oeste del terreno, dando frente al arroyo Abroñigal, precedida 
de una ancha calle con arboleda, donde se establecen las casas 
de habitación, depósito de cadáveres, sala de autopsias y al­
macenes. En el centro de dicho costado hay una galería de 
columnas en arco de círculo, y en segundo término la ca­
pilla, de forma poligonal de veinte lados, teniendo 22 metros 
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de diámetro la circunferencia circunscrita; y por último, en 
el centro del cementerio el panteón de hombres célebres, que 
en forma de cruz griega, arranca de un cuadrado de 4 3 metros 
de lado, con cuatro galerías de 6 4 metros de longitud cada 
uno por 16 de ancho, las cuales forman los brazos de la cruz. 
E l resto del terreno se halla surcado de una manera regular 
por calles de 6 y 4 metros y de 80 centímetros de ancho, que 
se cruzan en ángulos rectos. A l Sur se destina una parte 
de terreno á los cementerios no católicos, y se establecen por 
los otros lados algunas entradas secundarias. 

Carece este proyecto de estudios de abastecimiento y dis­
tribución de aguas y de alcantarillado, indicándose sólo que se 
necesitarán para aquellas dos depósitos, y que habrán de 
sacarse del terreno por norias ó aparatos apropósito, ó bien 
tomarse de la fuente del Berro. 
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3.121 
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2.980 

3.065 
3.100 

2.476 

92.394 1.651 270 

69.220 22.448 680 
36.676 1.320 350 

7.210 1.600 1.083 
6.001 2.380 980 

29.240 6.243 380 

No se espresa. 

68.491 
73.700 

No se espresa. 
Idem. 

118.000 

834.311 

8.584.191 
4.822.046 

3 416.07E 
4.276.56Í 

1 15.526.75C 

NOTA. Las superficies destinadas á cementerios de los no católicos, las de las 
capillas y galerías, y aun algunos de los números de enterramientos, se han de­
ducido aproximadamente de los planos y de las memorias descriptivas, quedan­
do todavia la duda de si en el numero de enterramientos están ó no comprendi­
dos los de los cementerios no católicos, á escepcion del segundo proyecto, en que 
aparece que el número dado de sepulturas es para los católicos y otras religiones. 
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Del extracto délas memorias, del cuadro comparativo pre­
cedente y de la inspección de los planos, aparece: que aun 
cuando todos los concurrentes al certamen abierto por el Exce­
lentísimo Ayuntamiento han trabajado con fé y celo, no todos 
han sido tan felices en la resolución del problema. A nuestro 
parecer, los trabajos de tres proyectos, á saber, los pertene­
cientes á los lemas «Exultabunt,» «El trascendente pensamien­
to» y «Pálida mors» son muy inferiores á los otros tres, 
y en particular á los que se distinguen con los lemas «Donde 
se sotierran» y «Sepeliré mortuos.» E l proyecto Exultabunt, 
adolece, á nuestro juicio, principalmente, de faltas de higiene, 
de conveniencia y de proporción en el reparto del terreno. En 
él se establece la entrada y habitaciones principales en el 
lado Norte del polígono, sin tener en cuenta que siendo los 
vientos predominantes en Madrid, los de los cuadrantes N . E . 
y S. O., cuando reinen los de este último, todos los miasmas 
de los cementerios serán lanzados sobre las habitaciones, de­
pósitos y almacenes. Se coloca en primer término el panteón 
de hombres célebres, luego la capilla en el centro, después 
la de cremación, y por último el depósito de cadáveres sobre 
el arroyo de la Media Legua. No hay necesidad de esforzarse 
mucho para demostrar esta viciosa disposición. Si los cadá­
veres se conducen al cementerio por el camino de Madrid á 
Vicálvaro, partiendo de la carretera de Aragón, y entran, 
como parece regular, por la puerta principal, hay que atra­
vesar todo el cementerio para llevarlos á los depósitos, y la mi­
tad de aquel para llegar á la capilla , dando un rodeo por los 
costados del panteón de hombres célebres, teniendo que des-
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andar toda la mayor parte del camino hecho, para volver á dar 
sepelio á los cadáveres. De este modo se obliga á los cortejos 
fúnebres á permanecer mucho tiempo en el cementerio, y esto 
marchando á la intemperie, con un frió glacial en el invierno, 
y sufriendo abrasadores rayos del sol en el estío y otoño. Si 
alguno va á contemplar las tumbas de los grandes hombres, 
á los cuales parece se dá preferencia sobre la capilla, centro 

, de consuelo y de esperanza, se halla desagradablemente in­
terrumpido por el paso de los cadáveres y de las comitivas. 
E l colocar los cementerios de varias religiones á derecha é iz­
quierda del campo-santo católico, y en sitio preferente, en pri­
mera línea, parece que es considerar á aquellos casi en igual 
categoría que éste y como que tienden á ahogarle y estrechar­
lo. Además la estension que se les dá no se halla proporcio­
nada á la relación del número de católicos con los que no 
participan de estas creencias ó carecen de todas; de manera 
que parece haberse echado en olvido que el cementerio ó ne­
crópolis se erije por un pueblo y para un pueblo eminente­
mente católico, que á impulsos de la tolerante caridad cris­
tiana y de consideraciones atendibles, quiere al propio tiempo 
dar sepultura decorosa y digna del respeto debido, á los que 
fueron nuestros semejantes, á los que tienen la desgracia de 
no morir en el seno de la religión que lleva los marcados é in­
delebles signos de la verdad. 

Con el establecimiento de la capilla crematoria el autor se 
pone en contradicción con lo que ha sentado en su memoria, 
y dá por resuelta una cuestión que implica otras mas graves, 
sobre la cual hay todavía mucho que pensar, aun en el terreno 
práctico y de la ciencia, y cuya resolución afirmativa se halla 
actualmente en abierta pugna, no solo de la mayoría de nues­
tra nación, sino de todo el orbe. Finalmente, el estilo adop-
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tado y la parte artística, no corresponden á las exigencias del 
pueblo cristiano, ni á la importancia que debe tener el primer 
gran cementerio que ha de erigirse en la capital del Reino, el 
cual, á no dudarlo, ejercerá grande influencia sobre las capi­
tales de provincia. 

E l proyecto de «El transcendente pensamiento, etc.,> esta­
bleciendo la entrada principal en el lado Sur sobre el arroyo 
de la Media Legua, con otras dos secundarias en los del Oeste y 
Norte, las habitaciones principales dentro y al rededor de éstas, 
la capilla en el centro, á su testero la sala de autopsias y de­
trás los depósitos de cadáveres, adolece de tan graves faltas res­
pecto á higiene y conveniente distribución, como el proyecto 
« Exultabunl,» y los planos se presentan de tal modo que apa­
recen muy distantes de llenar las buenas ideas emitidas por 
su autor. 

E l proyecto «Pálida mors-», cuya puerta principal se sitúa 
al Oeste, dando frente al arroyo Abroñigal, con mejor disposi­
ción que los anteriores respecto á la capilla y panteón de hom­
bres célebres, presenta también parecidos inconvenientes bajo 
el punto de vista de la salubridad, que los dos anteriores: no 
se halla bastante estudiado en sus detalles, sin duda por falta 
de tiempo, y el estilo y carácter adoptados en la capilla y pan­
teón de hombres célebres, hacen aparecer muy pesada á la 
primera y mas gentílico que católico al segundo. 

Mediante estas consideraciones, juzgamos que los tres pro­
yectos de que acabamos de hablar no pueden entrar en la dis­
puta del premio ni de los accésit. 

Los autores de los tres proyectos restantes, atendiendo 
sobre todo á llenar las condiciones de salubridad, han coinci­
dido en ideas respecto al punto en que debían situar la entrada 
principal, la que han colocado sobre una perpendicular á 
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la bisectriz del ángulo N . O. del terreno designado por el 
Ayuntamiento, estableciendo las principales habitaciones, 
oficinas, almacenes, depósito de cadáveres y sala de autopsias, 
á derecha é izquierda del segmento que pudiéramos llamar 
antecementerio. 

E n el proyecto «Humilitas» se forma en el ingreso una 
plaza rectangular de 70 metros de frente por 80 de fondo, con 
galerías en todos sus lados; sigue luego una gran avenida bor­
deada con galerías de paso cubiertas, que forman una plazoleta 
octogonal en el medio, terminando cada galería rectilínea en 
otra semicircular al llegar á la escalinata de una gran galería 
circular destinada á panteón de hombres célebres. En su cen­
tro se establece la capilla de forma de cruz griega en la planta, 
con pórticos en los estremos de tres de sus brazos, y un ábside 
poligonal en el otro, al cual circunda una crujía de la misma 
forma destinada á sacristías. En este proyecto están razonadas 
las galerías laterales para que las comitivas puedan ir á cu­
bierto hasta cerca de la capilla; pero no hallamos tan razo­
nado el que se sitúe á la derecha, y casi contiguo á la gran 
avenida central, el sitio destinado á cementerio de los no ca­
tólicos, con perjuicio del principal, por el local preferente que 
se dá á aquel, y por no ser lógico que individuos sin creencias 
ó de creencias muy diversas y tan distantes en vida, se 
hallen tan próximos en el paso á la eternidad, que sin em­
bargo de ser la misma para todos, no sirve para unirlos. 
Reúne este proyecto, de estilo gótico alemán, lindos detalles 
de la capilla, de la galería de ingreso, aunque en esta aparece 
pesado el cuerpo central de las habitaciones y de las tapias de 
cerramiento; mas en el resto de su estudio le consideramos 
inferior á los dos proyectos restantes de que vamos á tratar. 

Estos proyectos cuyos lemas son: € Donde se sotierran los 



muertos» y «Sepeliré mortuos», son los que verdaderamente 
entrañan una idea filosófica con puntos de contacto, y los mas 
estudiados en sus plantas generales, alzados y detalles, y has­
ta en sus memorias descriptivas; si bien la correspondiente 
al segundo no presenta en algunas partes toda la claridad y 
orden apetecibles, siendo no obstante digno de admiración en 
ambas, que en tan corto plazo como concedió el Ayuntamien­
to para la ejecución de los proyectos, hayan podido hacerse 
trabajos tan acabados. Coinciden aquellos como queda dicho, 
en la colocación de la entrada principal y en considerar al ce­
menterio destinado especialmente á un pueblo católico. Adóp­
tase para ambos la forma de cruz en sus plantas, y dánse á 
los cementerios de los no católicos sitios decorosos pero no 
preferentes, sin ser tampoco los últimos: se diferencian esen­
cialmente en la manera de desarrollar el pensamiento, en la 
situación de la capilla y en varios detalles. 

E n el primero ó sea en el de «Donde se sotierran los 
muertos,» las habitaciones y oficinas se hallan en el este­
rtor en dos pabellones aislados del resto de las construc­
ciones, donde se llega y entra sin necesidad de penetrar en el 
campo-santo ni aun cruzar el antecementerio; y por consi­
guiente, por su orientación y circunstancias se hallan en las 
mejores condiciones de salubridad para las personas precisa­
das á vivir allí. Estos dos pabellones están enlazados por 
una galería cubierta y libre para la circulación del aire, y en 
su centro se vé la entrada principal. Sigue á ésta una gran 
plaza rectangular donde pueden entrar los carruajes de los 
cortejos fúnebres: á derecha é izquierda hay dos galerías, 
detrás de las cuales, y con la conveniente separación y paso 
al aire, están á la izquierda los depósitos de cadáveres 
y sala de auptosia, y á la derecha el depósito judicial y alma-
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cenes; y por fin se descubre en el fondo una espaciosa capilla 
con sus escalinatas, unida á las galerías laterales por otra 
trasversal, desde la cual empieza verdaderamento el campo­
santo. Esta disposición además de ser excelente para el servi­
cio y por sus condiciones higiénicas, reúne, á nuestro juicio, 
una sublime idea filosófica: al salir los fieles de esta vida mor­
tal y pasar sus cuerpos al sitio de eterno reposo, preséntase 
en el fin de su carrera y como límite entre lo temporal y lo 
eterno la capilla, el templo católico, sitio de oración y de es­
peranza durante la vida caduca; el protector y la madre cari­
ñosa, que al pasar los mortales de aquella á la perdurable re­
cibe sus restos para que nadie ose pasar á profanarlos; límite 
consolador entre lo temporal y lo eterno. De este modo se 
hace también accesible el templo del cementerio á los que en 
él quieran orar por sus deudos y amigos, (única flor que á los 
muertos conviene) sin peligro de aspirar aire viciado. Tiene 
igualmente la ventaja de que desde la capilla se lleven los ca­
dáveres al sitio en que definitivamente hayan de ser deposi­
tados. Pasada la capilla, el autor del proyecto, utilizando la 
forma de montículo del terreno elegido, que regulariza esta­
bleciendo planos horizontales á distintas alturas, desarrolla su 
pensamiento de una manera grandiosa y perfectamente artís­
tica y monumental en forma de cruz latina, cuyos brazos ter­
minan en semicírculos, y en cuyo centro está el panteón de 
hombres célebres rodeado de una galería circular. Todas estas 
formas se acusan por medio de galerías abiertas por sus cos­
tados , con lo cual, y á la vez que á la belleza, se atiende á 
una verdadera necesidad que no debe olvidarse, la de pro­
porcionar un paso cubierto al abrigo de la lluvia y de los 
rayos solares á las numerosas comitivas que con frecuencia 
acuden á estos sitios, y donde es costumbre descubrirse la 
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cabeza por cariño y por respeto al lugar santo. La diferencia 
de altura entre el plano de las galerías y el inferior, que tam­
bién conserva la forma general de cruz, se utiliza hábilmente 
para hacer criptas y enterramientos en forma de hipogeos con 
las debidas condiciones, para que la descomposición de los ca­
dáveres se halle á cubierto de los inconvenientes que ofrecen 
las estanterías de nichos de muchos campo-santos, establecidas 
en malas condiciones y con mala construcción. Estas galerías 
permiten el establecimiento de numerosos panteones particu­
lares, que pueden decorarse con formas arquitectónicas y es­
culturas colocadas dentro de los arcos de las galerías, con cier­
tas condiciones para no obstruir la ventilación. Las diferentes 
categorías de enterramientos se distinguen y hallan muy fá­
cilmente en este proyecto, porque hay siempre puntos nota­
bles á que referirlas. En la parte del Sur se reserva un gran 
trozo de terreno para osarios y enterramientos en casos de epi­
demia. Casillas aisladas de guardas se establecen en sitios con­
venientes para la vigilancia. E l estilo adoptado es de gusto 
bizantino, con algunas formas y detalles eclécticos, siguiendo 
el espíritu de la presente centuria, como sucede con la adop­
ción de la hermosa aguja de la torre de la capilla, que es mas 
propia que las cúpulas esféricas para elevar al cielo nuestra 
vista é ideas, y que sirve también de enlace entre el estilo de 
los primeros albores del cristianismo, y la forma simbólica de 
la eternidad, y el debido al tiempo de la mayor fé religiosa, 
como sublime ideal del espíritu. 

A l lado de estas bellezas se hallan, á nuestro juicio, algu­
nos lunares fáciles de corregir: nos referimos á las muchas 
y demasiado subdivididas escalinatas, particularmente al in­
greso de la capilla, y al uso acaso escesivo de pequeñas cúpu­
las esféricas que tienden á disminuir el aspecto severo y ma-
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gestuoso de la capilla, dando al conjunto un carácter mas pin­
toresco sí, pero menos serio. Preferiríamos menos cupulines, 
y escalinatas mas magestuosas y sencillas, sin complicación 
de idas y vueltas. La superficie destinada á los cementerios 
no católicos y distribuida en dos grupos, la hallamos también 
escesiva y desproporcionada al número de los habitantes no 
católicos de Madrid. E l autor de este proyecto, aunque mani­
fiesta no desconocer los nuevos ensayos de cremación, no se 
adelanta ni atreve á dar por resuelto este trascendental pro­
blema; pero deja sitio disponible para ello, si algún dia por 
causas imprevistas se adoptase la cremación. 

E l autor del proyecto «Sepeliré mortuos,-» tiene en el pri­
mer término una disposición análoga á la del anterior, y se 
separa de él , en que termina la gran plaza rectangular de in­
greso, con galerías cubiertas por los costados, en un gran se­
micírculo acordado con los lados del rectángulo, desde cuyo 
centro parte la avenida principal hasta llegar á una primera 
plazoleta circular, una de las cuatro que forman los extremos 
de una gran cruz griega, cuyos brazos son cortados por otros 
mas pequeños, y en cuyo centro se halla establecida la capi­
lla , en forma también de cruz griega, terminada por pórticos 
en tres de sus brazos y por un ábside semicircular en el otro, 
con sacristías entre éste y los brazos laterales. A l rededor de 
la capilla, y á bastante distancia de la misma, se pone en for­
ma de anillo el panteón de hombres célebres; y á partir de 
los estreñios de la gran cruz primitiva se desarrolla otra mas 
sencilla donde se limita la grande agrupación de enterra­
mientos á perpetuidad y de concesiones particulares, siguiendo 
luego varias manzanas en que se agrupan ingeniosamente las 
sepulturas, siempre en forma de cruz griega. Esta disposi­
ción de planta á fuerza de muy estudiada y no obstante partir 
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de una forma originaria sencilla y regular, cual es el cuadra­
do , aparece tan complicada y confusa por su monótona sub­
división cuadricular, que cuesta gran trabajo á primera vista, 
aun de los inteligentes, hacerse cargo de ella y difícilmente se 
lograría este objeto si en el plano no se indicasen los grupos 
con tintas ó aguadas de distintos colores, medio auxiliar que 
desaparecerá en la ejecución sobre el terreno por sus acci­
dentes y distancias. Los mayores defectos de que á nuestro 
juicio adolece este proyecto es la falta de pasos cubiertos, y la 
colocación de la capilla en el centro, siendo preferible situar­
la á la entrada del campo-santo después del antecementerio, 
por las razones expuestas al examinar el proyecto anterior, 
y el muy esencial de no hallarse acusadas las cruces princi­
pales con construcciones permanentes, sino con simples fajas 
destinadas á panteones particulares, lo que priva al proyecto 
del carácter grandioso y monumental que debia tener; defecto 
que resalta mas al examinar y ver la perspectiva que se pre­
senta, no obstante su esmerada ejecución. Todo esto, prescin­
diendo de la interpretación que algún escrupuloso ó mal 
intencionado pudiera hacer de la constante forma de cruz 
griega que predomina en el proyecto; siendo la cruz latina 
la generalmente adoptada por la Iglesia Católica. 

A l lado de esto, y aunque el estilo greco romano, algo 
ecléctico, que se adopta para las galerías y capilla, no es el 
que mas se armoniza con el religioso cristiano nacido esclusi-
vamente de sus ideas, hay detalles dignos de aprecio y bien 
compuestos en los frentes de los edificios, en la tapia de cer­
ramiento, en las entradas particulares y aun en los depósitos 
de agua. E l abastecimiento y distribución de esta, y el alcan­
tarillado , se tratan de un modo análogo en los dos últimos 
proyectos que estamos examinando, indicándose en el de 
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«Donde se sotierran los muertos»... la posibilidad de estable­
cer vías férreas en el interior, y haciéndose el estudio de estas 
en el de «Sepeliré mortuos»obra que creemos debería 
suprimirse en ambos, por ser impropia del reposo eterno tan 
contrario á la movilidad de los vivos caracterizada por los 
ferro-carriles. 

Por último, siguiendo la comparación de estos dos proyec­
tos, únicos que se prestan á ella, debemos hacer notar que aun­
que estimamos racional el avance del coste que se dá en el de 
«Sepeliré mortuos» no puede juzgarse de su completa exac­
titud por kfalta ¿le datos, y que bajo este concepto aparece 
mucho mas completo y perfecto el presupuesto del proyecto 
«Donde se sotierran los muertos» arreglado á los precios usua­
les, que no pecan de bajos; todo lo que induce á creer que 
siendo este el presupuesto mas minuciosamente redactado, 
es el que mas se aproxima al desembolso efectivo que tendrá 
que hacer sucesivamente el Ayuntamiento, si desea tener una 
Necrópolis digna de la capital de España, quedando aun 
por su coste y magnificencia inferior á otras varias de algunas 
capitales y poblaciones de Europa. 

Por otra parte debe también hacerse notar que no es 
relativamente mas barato el proyecto «Sepeliré mortuos», 
supuesto que en él hay muy pocas construcciones de las que 
pudiéramos llamar monumentales, y de que carece casi por 
completo de galerías de paso, escepcion hecha de las correspon­
dientes á las construcciones del antecementerio. 

Resumiendo; la Comisión encargada de formular dictamen, 
obrando con la imparcialidad é independencia debidas, y con 
la rectitud de juicio que sus respectivos conocimientos dan á 
los individuos que la componen, opina: que los dos proyectos 
cuyos lemas son «Donde se sotierran los muertos» y «Sepeliré 
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mortiws», son los que mejor llenan las condiciones del pro­
grama y deseos del Ayuntamiento: que ambos satisfacen á las 
prescripciones higiénicas; pero que bajo el punto de vista de 
unidad, de grandioso aspecto y arquitectónica belleza, de espí­
ritu religioso y de convenencia del servicio, es preferible el 
primero; y que después de estos proyectos viene el de «Humi-
litas.» Por lo tanto la Comisión propone al Jurado : Primero: 
Que procede la adjudicación del premio y los accésits ofreci­
dos por el Excmo. Ayuntamiento, por haber en los proyec­
tos presentados suficiente mérito para ello. Segundo: Que 
debe concederse el premio al autor del proyecto cuyo lema es 
«Donde se sotierran los muertos-» etc.; el primer accésit al 
del proyecto que lleva por lema «Sepeliré mortuos» etc., y 
el segundo accésit al que se distingue con la palabra «Hu-
mililas». A l terminar este trabajo la Comisión cree oportuno 
llamar la atención sobre tres puntos esenciales, á saber: 

1.° Que si el Jurado aprobase la propuesta de esta Comi­
sión dando el premio al proyecto «Donde se sotierran los 
muertos, etc.»... el Excmo. Ayuntamiento, al llevar á vías de 
hecho el proyecto premiado, podrá introducir en él de acuer­
do con su autor, todas las modificaciones que sin alterar 
esencialmente el ¿pensamiento y plan general, aconsejan la me­
ditación y la conveniencia de hacer la obra menos costosa y 
realizable. Desde luego debe sobreentenderse que siendo los 
hombres célebres gloria de toda la nación, el Ayuntamiento 
de Madrid no contrae el compromiso de costear el panteón y 
galería de aquellos, cuyo coste deberá ser á cargo del Gobierno, 
dando el Ayuntamiento preparado el terreno para su implan­
tación, según en el proyecto se figura. Aparte deesto, y además 
de las observaciones hechas al examinar los proyectos, pueden 
introducirse otras muy razonadas y razonables economías, 
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cuales son; conocida la geología del terreno, la supresión del 
drenage y del alcantarillado en totalidad ó en su mayor par­
te, disponiendo convenientemente cunetas para la salida de 
las aguas pluviales; del afirmado de Mac-Adam dentro del ce­
menterio y de las vías férreas en el mismo; la disminución 
del movimiento de tierras haciendo planos inclinados en cada 
meseta, en lugar de planos horizontales, y disminuir también 
el consumo de agua del campo-santo, en cuyo interior no ha 
de haber sino ligeras plantaciones. Tampoco es preciso hacer 
todas las galerías, criptas é hipogeos desde un principio, sino 
paulatinamente: lo que sí conviene, es dejar establecido de tina 
vez para siempre, que aunque las obras hayan de ejecutarse 
sucesivamente y en distintas épocas, deberán realizarse en todo 
tiempo con estricta sujeción al pensamiento y plano general 
aprobados de antemano, y con acuerdo y bajo la inspección in­
mediata de una junta de obras, no muy numerosa, nombrada 
ad hoc, en que esté bien representado el Excmo. Ayunta­
miento en lo relativo á la parte económico-administrativa y 
en las partes legal, higiénica, religiosa y técnica de la arqui­
tectura. Lo que se dice de este proyecto es aplicable á cual­
quiera otro. 

2." La Comisión juzga inoportuno el establecimiento en el 
cementerio de los depósitos de observación de los cuerpos de 
muerte dudosa, y en quienes no se hayan presentado signos 
evidentes de ser realmente cadáveres. Las razones son obvias; 
si un sugeto fuera conducido á aquel sitio en estado de muer­
te aparente, es mas que probable que por los accidentes de la 
traslación en el largo trayecto que habria que recorrer, cam­
bios de temperatura, asfixia.en el féretro, etc., llegase real­
mente á morir, cuando permaneciendo en su casa ó en sitio 
mas próximo, hubiera sido posible salvar su vida. La legis-

5 
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lacion, bien clara y terminante en tal asunto, debe ocurrir 
á este caso; y cree además la Comisión que sería preferi­
ble á los depósitos particulares del cementerio, establecer 
con las debidas precauciones y en sitios convenientes, otros 
para los casos de muerte dudosa, de muertes por accidentes 
fortuitos, ó de cadáveres que no puedan permanecer en 
las casas. 

E l tercer punto se roza con la disciplina eclesiástica, y es 
digno de mucha y oportuna consideración. Dejando á un lado 
lo relativo á enterramientos de párvulos no bautizados, hijos 
de católicos, hay entre estos personas desgraciadas que por un 
arrebato ó enagenacion mental, no siempre fácil de probar, 
se suicidan; y otras que llevadas de su orgullo, ú obede­
ciendo á incalificables leyes llamadas del honor, mueren en 
duelo. A unas y otras niega en general la Iglesia sepultura 
sagrada. Ahora bien, ¿se ha de atrepellar el principio reli­
gioso y moral que esta disciplina encierra? ¿Se han de llevar 
los cadáveres de los individuos así finados á cementerios no 
católicos, en el supuesto de que allí se les reciba? ¿Se ha de 
afligir á sus familias con el nuevo disgusto de verlos enterrar 
en un campo fuera del cementerio católico? ¿Qué se ha de ha­
cer con los cuerpos de aquellos desgraciados? Creemos que 
podría concillarse todo, separando dentro del recinto del ce­
menterio, un lugar digno y en sitio conveniente, que sin ser 
sagrado ni bendito por la Iglesia como los demás, pudiera re­
cibir los restos mortales de aquellos infelices al lado de los 
que mueren en mejores condiciones; poniéndose en este y 
otros puntos de acuerdo la autoridad civil con la eclesiástica, 
para conservar la buena armonía que debe reinar entre am­
bas, como deseosas de la paz y del bien de sus gobernados y 
que tan :propia es de la caridad cristiana. 
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Madrid 11 de Abri l de 1 8 7 8 . — M A R Q U É S DE TORNEROS.— 

ANTONIO RUIZ DE S A L C E S . — A N T O N I O R . DE Poó. — J O S É DÍAZ 

BENITO. — M A R I A N O CALVO Y P E R E I R A . -—FRANCISCO MÉNDEZ 

A L V A R O . 

E l Excmo. Ayuntamiento, en sesión celebrada el dia 6 del ac­
tual, acordó se imprima el precedente dictamen y que se reparta 
entre los Vocales del Jurado, Corporaciones que han tenido represen­
tación en él, y señores Concejales. 

Madrid 20 de Mayo de 1878. 

EL A L C A L D E - P R E S I D E N T E , 

Marqués do Tornoroa. 

E L SECRETARIO D E L A Y U N T A M I E N T O , 

•losé DIcenta y Blanco. 










